Lo primero es lo primero

Manifiesto 2000

(Traducción: Javier G. Solas)
Nosotros, los abajo firmantes, somos diseñadores gráficos, directores de arte y comunicadores visuales que hemos sido educados en un mundo en el que las técnicas e instrumentos de publicidad nos han sido persistentemente presentados como la utilidad  más lucrativa, efectiva y deseable para nuestros talentos. Muchos enseñantes y guías del  diseño promueven esta creencia, el mercado la recompensa, una marea de libros y publicaciones la refuerza.

Animados en esta dirección, hay diseñadores que aplican su habilidad e imaginación a vender galletas para perros, cafés de diseño, diamantes, detergentes, gel para el cabello, cigarrillos, cartas de crédito,“ butt toners”, cerveza light y  vehículos recreativos todoterreno. El trabajo comercial siempre ha pagado las facturas, pero muchos diseñadores gráficos han permitido, en gran medida, que suceda lo que los diseñadores hacen ahora.  Eso es, a su vez, lo que el mundo percibe como diseño. El tiempo y energía de la profesión se emplea en fabricar la demanda de cosas que son en gran manera inesenciales.

Muchos de nosotros hemos llegado a sentirnos progresivamente incómodos con este punto de vista sobre el diseño. Los diseñadores que dedican sus esfuerzos de forma prioritaria a la publicidad, al marquetin y desarrollo de marcas están favoreciendo , y en cierto modo ratificando, un entorno mental tan saturado con mensajes comerciales que está cambiando el modo en que los ciudadanos consumidores hablan, piensan, sienten, responden e interactúan. En cierta medida todos nosotros estamos ayudando a diseñar un reductivo e inconmensurablemente nocivo código del discurso público.

Hay tareas más merecedoras de nuestras capacidades para la resolución de problemas. La sin precedentes crisis ambiental, social y cultural exigen nuestra atención. Mucha intervenciones culturales, campañas de marquetin social, libros, revistas, exposiciones, instrumentos educativos, programas de televisión, films, causas benéficas y otros proyectos de diseño informativo requieren ungentemente nuestra competencia y auxilio.

Proponemos una inversión de las prioridades en favor de unas formas de comunicación más provechosas, duraderas y democráticas, un cambio de mentalidad lejos del  marquetin de productos y hacia la exploración y producción de una nueva manera de pensar. El alcance del debate se  está reduciendo: debe extenderse. El consumismo corre sin oposición, debe ser retado por otras perspectivas expresadas, en  parte, a través de los lenguajes visuales y los recursos del diseño.

En 1964, veintidós comunicadores visuales firmaron la llamada original para que nuestras facultades fueran puestas al servicio de causas honorables. Con el explosivo crecimiento de la cultura comercial global, su mensaje sólo se ha hecho más urgente. Hoy. renovamos su manifiesto en la esperanza de que no pasarán más décadas antes de que sea tomado en serio.
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